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Ántoni R. Kuklinski ^ 

m & S DE LAS POUTICAS REGIONALES Y OBJETIVOS CE LA PliiNIFIGACION RESONAL 

I. La sociedad del futuro y las netas de las políticas re/:ionales 

Sería un error exanánar las netas de las políticas regiona-
les y los objetivos de la planificación regional conio si se tratara de tenas 
que no se hubieraji incorporado a la corriente general de las ideas acerca del 
futuro de xma sociedad dada Las respuestas a la cuestión de cómo definir 
las netas de la política regional dependen de las respuestas que se den a pre-
gxmtas de un carácter mucho nás general, cono: ¿qué tipo de sociedad quisiéra 
nos tener en el futuro? ¿cuáles serán los valores aceptados y fonentados en 
esta sociedad? ¿qué pautas en cuanto al consigno y al ocio serán consideradas 
óptinas? ¿cono se resolverán los problenas esenciales del progreso tecnológi 
co e institucional?. Este modelo da la sociedad del futuro reflejará tres tá 
pos de posibilidades: a) previsiones (extrapolación de tendencias anteriores), 
b) proyecciones (previsiones basadas en el supuesto de que se nodifiquen las 
tendencias anteriores y se pronuevan nuevas tendencias en virtud de la aplica-
ción de series coherentes de políticas econónicas y sociales) y e ) prediccio-
nes (previsiones basadas en la intuición y la imaginación). Sabmos que en 
futurología la intuición y la imaginación desenipeñan un papel nuy inportante. 
Según las diferentes esferas, la perspectiva tecjjoral del pensamiento racional 
y científico acerca del futuro estará limitada de diferentes maneras ^ ' 
ejenplo, en la esfera A, teniendo cuenta nuestros conocimientos actuales, 
la perspectiva tenporal de las previsiones y proyecciones racionales quizás 
sea de veinte años, en la esfera B de veinticinco, oi la esfera C de diez j 
así sucesivamente. Una vez rebasados estos línites, hfgr que sustituir el pqi 
Sarniento estrictamente racional por la intuición y la inaginación. Por ̂ jonsi 
guíente, al esbozar un modelo de la sociedad del año 1985 o del año 2000j hay 
que reconocer que en los diferentes elementos del modelo se reflejarán distin 
tas proporciones entre las previsiones, las proyecciones y las predicciones. 
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Los planificadores a escala regional deben participar intqi 
sanmte en las discusiones füturológicas. Ello constituiría una oportunidad 
excelente de observar el ai:5)lio marco ai el que surgen las ideas relaiávas a 
las políticas econÓEdcas, sociales y culturales y, al propio tierg)o, proporcio-
naría la oportunidad de integrar las preferencias regionales m el nodelo ge-
neral de la sociedad del futuro De este niodo, las preferencias regiona-
les quedarían englobadas ei el sis tena básico de valores aceptados en el no^ 
délo. Cabe prever m a situación diferente si se constn;Qre el nodelo sin te-
ner en cuenta las preferencias regionales. En este caso, se introducen los 
problemas regionales no en la fase de construcción del nodelo sino, en la far 
se de su ejecución, con el cual asuraen sólo una in5)ortancia secundaria cono 
Eiedio de alcanzar las metas no regionales. 

Al subrayar la necesidad de la participación de los plani-
ficadores regionales en las discusiones futurológicas no se quiere dar a esi--
tender que éste sea el lugar en que se definan las netas de las políticas eco-
ndrdcas y sociales. Estas nietas las define, por regla general, el sistena po-
lítico de im país deterciinado. Las discusiones futurológicas pueden, en algu-
nos casos, arpliar la gama de opcicaaes que tiaaai ante sí los políticos y só-
lo en nuy rairas ocasiones inflvyen efectivanente en la elección propiar-iente 
dicha. No obstante, tales discusiones ofrecerían una excelente oportunidad 
de incorporar a los planificadores regionales al equipo de profesionales que 
están tratando de bosquejar los diferentes nodelos de la sociedad del futuro. 

II. Los Procesos de estableciniento de las netas de las políticas nul-
tirreqionales e interref!;ionales 

Durante los últinos treinta o cuarenta'años, ha habido tres 
conceptos que han entesado a dominar, en un núnero cada vez nayor de países, 
las políticas econónicas y sociales: el crecirdentc econónico, el pleno erjpleo 
y la igualdad social. Creo que estos tres conceptos son los factores claves 
en los procesos de establecimiento de las netas de las políticas regionales. 
Al discutir este tena, se debe establecer una distinción ^tre dos tipos de 
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estas poHticasí priraexHS, Xas políticas raultirregionales e interre^onalesj 
segundo, las políticas .iaonoxTegi<males e intrarregionales. Las políticas in?-
terregionales definen el ánbito de las políticas nacionales. este coute:?-
to^ el problaria clave estriba en la disociacidn en el plano regional de las 
políticas, progranas y planes nacionales. Procedanos a esaninar cono se ii>-
terpretan en este caso las netas de crecimento econdnico, pleno en5)leo e 
igualdad social. 

Cabe esbozar la pritiera serie de cuestiones del modo si-
guiente: céno aunentar al ná^dno la contribución del desarrollo regional al 
logro de un crecitdento econdnico sostenido a largo plazo de un país dado; 
cdno definir el papel de cada región en el logro de la neta nacional; cono re-
solver los problenas de la distribución interregional de las inversiones ^ . 
Para resolver estos problenas, la perspectiva temporal es un factor decisivo. 
A corto plazo, se alcanzará la neta del crecir-iiento nacional efectuando las 
inversiones en las regiones fuertes. A largo plazo es probable que la res-
puesta sea diferaite: en las regiones fuertes las econonías extemas pueden 
trocarse en desecononías extercas, y en las regiones débiles cabría eliniiiar 
los obstáculos iniciales al creciniento. Este t©:ia, que reviste la náxixia 
importancia desde el punto de vista de cóno interpretar el ci^cini^to econó-
nico nacional cono neta de las políticas dLnterregionales, ha sido exaninado 
por T. Ken.wisa'i en una nonografía ̂ . Opino que esta neta debe discutirse 
dinárácaaente y probarse en diferentes perspectivas. y 

Esta nisiaa obseirvación general puede aplicarse al concepto 
del pleno erqpleo cono neta de las políticas interregionales. Cabe decir que, 
en nuchos países, el problena del pleiio erpleo o el problena de cóno reducir 
el deserípl^ ha requerido la elaboración de políticas interregionales. El 
exanai de la dinaisim regional de las políticas nacionales de ^ l e o se ciñe, 
en la nayoría de los casos, a la pregunta ¿deben las ̂ personas buscar los trar-
bajos o tienen que llevarse los trabajos a.las personas? Creo que oa esta es-
fera los planificadores regionales, en téminos geierales, dan prueba de un 
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prejuicio profesional al subrayar la necesidad de acercar los trabajos a las 
personas a fin de distninuír la nágráción de las regiones débiles a las regio-
nes fuertes. En algunos casos, puede constituir una solución, pero en gaieral, 
es laer.ester fonoatar el acercaráento recíproco de las personas y de los trabar-
303-2/. 

Cabe inteipretar de dos maneras la neta de la igualdad so-
cial en las políticas interregionales: pririero, c<5r.w se deben nejorar las 
oportiaiidades de participación política de la población que vive fuera de la 
capital de un país dado. ELlo se aplica especialnente a países con una arrai-
gada tradición de sistenas políticos centralizados, que dan lugar a una dife-
renciación interregional articulada en lo que respecta a las oportunidades de 
participación política. La segunda interpretación de la neta de igualdad so-
cial en las políticas interregionales está vinculada, en la naj'oría de los car 
sos, a la cuestión de cóno reducir las diferencias interregionales entre los 
ingresos per cápita. o para utilizar una e3$)resión nás general, en el iü.vel 
de vida. En las políticas nacionales a corto plazo se suele presentar por re-
gla general esta neta cono una neta social, justificando así la asistencia es-
pecial que se presta a las regiones subdesarroUadas o depriradas con lo que 
se acepta explícita o irfjlícitanente la prenisa de que ello siqpone mi sacrifi-
cio del creciniaito econónico a escala nacional para obtaier la igualdad social 
en el país. En senejante situación el crecimiento econónico y la igualdad so-
cial constituyen netas contradictorias en las xx)líticas regionales, pero este 
conflicto se da solaraente si se acepta la perspectiva a corto plazo. A largo 
plazo la situación puede ser cotpletanaite diferente, cono queda demostrado ai 
el docuDQito preparado por T. Eeiriansen ^ . 

En la parte final de este párrafo, deberíarios considerar 
una natriz propuesta por H.A. Wood ̂  en la que se confronta la cuestión críti-
ca de cono resolver, en políticas interregionales el problaia de las interrela-
cicmes entre diferentes netas, perspectivas terporales, y tipo de futurología 
(previsión, proyección o predicción). 
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Meta principal de la planificación 

Crecirdento 
Éconóraico 

PJeno 
Efcpleo 

-Igualdad 
Social 

Corto plazo 
(1 hasta 5 
años?) 
Previsión 

• 

Mediano pía 
zo (5 hasta 
20 años?) 
Proyección 
Largo plazo 
(nás de 20 
años?) 
Predicción 

Perspectiva 
tenrjoral a 
jer-Tplear en 
las activi-
dades prin-
cipales de 
la planifi-
caci6n . 

Estino que nadie ha encontrado una solución satisfactoria ' 
para este problena. A m juicio, la parte m s ii:$)ortante de la mtría es aqujg 
lia que trata de proyecciones de nediano plazo, ya que son estas indispensables 
en las políticas y la planificación,interregionales. En la discusión de la nar-
tríz, podrá ser de interés especial, el conentario de F.D. Malgavkar 

III. Los procesos de estableciriiento de las netas de las políticas 
nonorregionales e intrarre/^ionales 

Ocurre a veces que las políticas regionales se elaboran den-
tro del marco da un proceso autónono o seniautónono. Estas políticas están con 
cebidas para mía sola regim, teniendo ©i curaita las relaciones exteriores de 
la región y su diferenciación interna. Dichas políticas son producto de las 
fuerzas sociales y políticas de la región, que a veces están en abierta contra-
dicción con las políticas nacionales, que segiln el nodo de ver de la sociedad 
de la región resultan perjudiciales para su desarrollo. Cabe considerar las po-
líticas regionales de este tipo cono instrunento .de algunos grupos de presión 
regionales que están tratando de nejorar su posición negociadora en los proce-
sos políticos nacionales. 
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El la mayoría de los casos se aceptan en las políticas 
ncnorregionales las rásnas netas que en las políticas interregionales - cre-
cimiento econdrdco, pleno erüpleo e igualdad social - La interpretación de 
las netas será diferente en las regiones fueirtes y en las regiones débiles. 
En una región fuerte^ sé interpretan las netas cono justificación del incre-
nento de la capacidad productiva de Id. región, de la absorción de la n ^ o de 
obra enigrada de la región débil y de la nininización de la transferencia de 
conociniento técnicos y capital de la región fuerte a las zonas subdesarrollar 
das o deprinidas del nisno país. En una región débil, las nisnas netas se 
interpretan de un modo opuesto. 

No creo que las políticas nonorr«gionales sean un caEfíO 
pronetedor en la sociedad del futuro. Tarde o terrtprano hay que integrar es-
tas políticas a nivel nacional. Desde luego, en el proceso de formulación de 
las políticas interregionales, las conunidades regionales y los grupos de pre-
sión deseir4¡eñarán y deberán desenpaiar un papel itportante. Sólo se podrán 
formular políticas interregionales efectivas y realistas si se presta la debi-
da consideración a todas las fuerzas inportantes de carácter nacional, regio-
nal y sectorial ̂ ^ . Al subrayar el papel cada vez nmor de las políticas mo-
norregionales, yo no aplicaría esta proyección a las políticas intrarregionar 
les, que son un intento de resolver a nivel regional los problenas que no se 
pueden resolver en el plano local. Desde este punto de vista, cabe definir 
las políticas intrarregionales cono políticas interlocales. Existe cierta 
analogía entre las políticas interregionales en el seno de una nación o dé un 
grupo de naciones y las políticas interlocales en el seno de una región 
No se debe llevar, por supuesto, esta analogía demasiado lejos recalcando las 
diferencias fundamentales de escala entre los problenas interregionales y los 
problei:ias intérlocales. Eay que considerar siei-̂ ire la interpretación de los 
niveles nacional, regional y local dentro de un narco dináráco, teniendo en 
cuenta la tendencia básica a dar cada vez nayor ir^jortancia a las ventajas de 
escala. Estas ventajas están desplazando sistenáticanente las funciones y ac-
tividades del nivel local al nivel regional y del nivel regional al nivel nació-
n a l ^ 
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IV. Obietiyos de la Blanificaci&i interregional e interlocal 

Eh este docunento se parte del supuesto de que las netas 
de las políticas interregionales é interlocales se producen dentro del sister-
na politico dé un país dado ̂ i Las organizaciones de planificación están 
transfornando estas netas oi objetivos finales - objetivos cuantitativos que 
se deben alcanzar eii un plazo de tietpp deteimnado , En este proceso de 
transformción es vnxy icportante que se dé un dialogo activo entre el políti-
co y el planificador profesional, üi el diálogo, hay que resolver dos pivsble-
nas: 1) la cor:5>atibilidad entre los objetivos de una serie dada. Las netas 
que se inscriben en el marco de los procesos políticos no tienen forzosamente 
que ser coi:i)atibles, pero sí en cambio los objetivos de la planificación regio~ 
nalj 2) que los objetivos sean de posible realización. La relación adecuada 
entre los del plan y los medios para alcanzarlos. Una vez nás, si examnanos 
las metas de las políticas regionales dentro del marco del proceso político 
gaieral, la interpretación de las posibilidades de realización no es tan rigu-
rosa cono en el marco de los objetivos de planificación. No debe suponerse que 
en cada uno de los casos el planificador esté formulando objetivos que sean más 
modestos que las netas, A veces el planificador puede señalar condiciones de 
progreso tecnológico e institucional que no han sido advertidas por el políti-
co y justificar así una visión más optimista de los objetivos básicos del plan. 
El desarrollo de la futurología ha prestado al planificador regional un nuevo 
cauce gracias al cual podrá incoiporarse su e3$̂ >eriencia a la corriaite general 
de las ideas sobre la sociedad del futuro, 

V. Defectos en la pligiificación regional 

En esta comunicación ya hmos maicionado ciertas dificulta-
des que impiden el desarrollo de una planificación regional» Pienso que este 
tona debe ser considerado en una manera más amplia y que debería ser mas exten-
sa la lista de los elonentos que consideramos como aspectos débiles de la plani-
ficación regional. Primero deseo señalar tres defectos institucionales. De 
estos el primero es indudableaente el reducido grado de integración entre las 
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políticas regionales y la planificación regicoial Los planificadores pro-
fesionales a escala regional no prestan la suficiaite atención al ^álogo con 
los políticos, especialmente los que se encargan del proceso de establecer 
las metas y de la ejecución de los planes. Es evidente qüe la ¿ol!5)rensión y 
la participación en el proceso político es imo de los requisitos para el éxi-
to de las actividades de los plajiificadores regionales. 

EL segundo defecto está encajonado en el bajo nivel de in-
tegración entre los planificadores regionales y los daaás planificadores de di-
ferentes especialidades, los cuales también contribuj'en directa o indirectame»-
te a la promoción de un desarrollo regional. Cabe señalar nada más que las di-
ferencias entre planificadores regionales y sectoriales y la división del misino 
cuerpo de planificadores regionales en. tres gn:5)os - uno que se dedica a la 
planificación física, un segundo que sigue la tradición de la planificación 
económica al niveL nacional y m tercero que se interese principalmente «i la 
planificación social y el desarrollo de la comunidad. Soy un convencido de 
que no se debe tratar de eliminar estas diferencias entre los distintos tipos 
de planificadores, pero sí, deberíamos promover un mayor grado de entendimien-
to y colaboración entre todos los planificadores que estén involucrados en la 
promoción del desarrollo regional. 

El tercer defecto institucional en la planificación regio-
nal surge del hecho de que, hasta el momento, no ha sido encontrado ningún mé-
todo coKf)letamente satisfactorio para lograr condiciones propicias para una 
participación popular en la elaboración de políticas y planes regionales. Como 
darle al ciudadano típico de la región la oportunidad de participar, con sus 
conocimientos, en la promoción del desarrollo regional constituye un problema 
iiT5)oin;ante del futuro 

EL segundo grupo de defectos es más de carácter técnico. 
Be ellos, el primero estriba en la escasa flexibilidad de los planes regionar 
les. Los i)lanes regionales se conciben m la mayoría de los casos como, docit-
mentos, en los que figura una serie de soluciones, una sola posibilidad, de un 
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modo nuy detallado. Son muchos los planificadores regionales que consideran 
la . cantidad de pormenores que figuran m el plan regional como un índice de 
su perfección. Si á ello se agrega un enorme voluraen de anexos estadísticos 
y cartográficos, nos habremos acercado eo ese caso bastante al logjro de la 
satisfacción profesional. Pero de hecho, un plan regional debe ser ima cont-
binación de varias series de soluciones posibles, ofreciendo diferentes op-
ciones en lo que respecta a los objetivos, estrategias y medios de aplicar-
ción. La planificación regional debe ser ante todo un método de pensaiaiento f i — " "" "' " —I- I I» 11 r ,11,̂  III— lili"—•• — Mi-iiii 'mmim '« «i ,, • m 
ÍEiaKÍnativov_racional sobre la dimensión renional del desarrollo de una so-
ciedad dada. Por tanto, la solución íSnica, y el enfoque detallado y estático ' 
deben sustituirse por un enfoque dinátaco que presaite varias soluciones posi-
bles y que profundice ai el examen general de carácter político, económico, 
social y cultural de un país dado. 

El segundo defecto técnico de la planificación regional ra-
dica en el hecho de que los sistanas de inforaación regional existentes en la 
mayoría de los países son todavía un reflejo de la época en que la planificar-
ción regional se limitaba a la planificación del medio físico, caracterizada por 
un escaso grado de integración con las políticas sociales, económicas y cultu-
rales de un país dado. Por ello, urge reorganizar los sistemas de información 
regional con miras a eliminar uno de los fallos fundamentales de la planifica-
ción regional ^ ^ . 

El tercer defecto técnico se encuentra en el problema de 
la delimitación de regiones de planificación. La demanda para la definición 
de un sistema de tales regioftes ^ un país determinado, se produce como resul-
tado de dos condiciones socio-económicas: 1) la necesidad de una disociación 
regional de los planes nacionales visto que esto constitiij'e uno de los medios . 
más efectivos para incrementar la eficioicia de la planificación económica y 
social integrada? 2) la necesidad de agregar al nivel regional los planes lo-
cales para que se resuelvan en el cuadro regional aquellos problemas que no 
se pueden resolver al nivel local. La busca de una regionalización óptima 
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trae dificultades especiíiles debido al hecho que la demanda para xma disociar 
ción regional de planes nacionales y la demanda para una agresaci6n regional 
de planes locales conducen no a xm solo sistema de regiones integradas sino, 
a la elaboración de dos regionalizaciones distintas. SiE?jlificando la cosa, 
se puede decir que la disociación regional de planes nacionales requiere un 
ntümero reducido de grandes regiones. Al contrario, la agregación regional de 
planes lobales requiere un niliaero más grande de regiones pequeñas. Esta dife-
raicia se résüaLve de vez ai cuando por medio de un coii5)ix)iniso, como se hizo 
en Francia, dividiendo el país en veintiuna regiones de planificación^ las cuar 
les son deaaasiado pequeñas para la disociación de planes nacionales pero a la 
vez demasiado grandes para la agregación de planes locales. No es fácil eacon-
trar una solución para este problema, pero tal vez se hallaría en la subdivi-
sión de un país en dos o más diferentes sistaaas de regiones tales que dichos 
sistemas se encajonarían dentro de un marco jerárquico. Este problona ha sido 
discutido largamente raí muchos países y en muchos organismos internacionales 

Esta presentación de los defectos de la planificación re-
gional no debe ser interpretada como una indicación de una actitud negativa con 
respecto a este can?3o de actividad humana. Por lo contrario, considero qvie 
reconocer estos defectos constituye el primer paso m el proceso de su elimina 
ción. 

VI Prioridades e investl^^ación en el campo de desarrollo regional 

Estino que lo presentado aririba bosqueja los estd&nulos y 
dificultades básicos que se confrontan en la pronoción de la planificación y 
las políticas regionales. No hay duda de que un esfuerzo de investigación irt-
terdiscipliiiaria y de gran, envergadura podría traer mejoras irportantes a la 
posición, ya favorable que ocupailas ijolíticas y planes regionales dentro de 
las estrategias del desarrollo. Haj' ixna larga lista de temas iE5)ortantes cuya 
investigación ya es (odebería de ser) implgaentada por diferentes organismos 
nacionales e'internacionales. Sin oabargo, dentro de esta coiminicaci&i pienso 
que sea más indicada la discusión de ciertos temas claves. Primero hace falta 
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tina tipología general de planes y políticas regionales« Tal estudio debería 
tener vina perspectiva mundial, abarcando las e^^iéidencias de todos los países 
donde han sido elaborados y aplicados planes y políticas regionales — . El es-
tudio indicaría cuales son los factores universales del desarrollo regional;» 
factores que están presentes en todos los planes y políticas regionales ya eids-
tentes en cualquier parte del nundo ̂ . Estos factores universales podrían 
entonces ser coiaparados con los demás factores específicos que operan unicar-
mente dentro de ciertos países, los cuales se caracterizan por sus sistemas 
económicos y sociales, su nivel de desarrollo, o por su población, consideran-
do el ntSmero total de personas y la densidad de su distribución. Esta distin-
ción entre factores imiversales y factores específicos evitarfa confusiones 
dentro de este caî -o y, tal vez, penrdtirfa saber hasta que punto las ê í̂erien-
cias en el csaspo de desairollo regional de un país determinado serán validas 
para otros países. A ves, en esta con^iaracidn internacional puedm ser titi-
les dos distinciones más. Primero, la distinción de dos metas básicas de la 
planificación regional: la del fomento del crecimiento económico y la de la 
mejora del ambiente. ¿Bajo cuáles condiciones tiaien estas funciones in̂ jortan-
cia igual, y bajo cuáles condiciones se asigna una prioridad a una y a la otra 
no? 

La segunda distinción es entre dos modelos instrumentales 
de la planificación regional, el modelo de asignación y el modelo innovativo 
No xíodemos enfocar la atención unicaniente en aquellos instrumentos y funciones 
de la planificación que tienen que ver con la asignaciái de actividades o de 
bienes en el cuadro interregional o interlocal. A pesar de que esto constitu-
ye im aspecto iK^-ortante de la planificación regional, nimca débanos olvidar 
que esta planificación es, antes que nada, un irijilonaito para promover innovar-
ciones sociales, económicas, tecnológicas y administrativas. Besde luego la 
distinción no es muy clara debido a que tales innovaciones se promueva!, por el 
medio Eiismo de una política y planificación de asignación. Sin embargo, dentro 
de una tipología gaieral de políticas y planes regimales deberían de conside-
rarse mî ^ cuidadosamaite estos dos modelos de la planificación regional - el 
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de asignación y el innovativo. 

Un segundo grupo de estudios trataría del desarrollo re-
gional dentro del laarco de una planificación y torna de decisiones a diferenr* 
tes niveles ̂ . Para que la planificación regional sea más eficiente, es 
esaicial establecer relaciones correctas aitre la planificación regional y 
otros tipos de planificación, sobre lodo coíi la planificación global nacional, 
la planificación sectorial y la planificación urbana y local. 

El tercer grupo de estudios llevaría más adelanto del co-
nocimento nuestro en el cacfio de los polos y centros de crecimiento, elemern 
tos estos que proveen un enlace más concreto entre planes y políticas nacio-
nales y regicaiales. Después de que se clasifique los posibles aportes de las 
diferentes ciencias sociales, sobre todo economía, sociología y geografía eco-
hónáca, deberían de emprenderse estudios interdisciplinarios en este cacpo 
Tales estudios tratarían de los temas siguientes? 

a) El problema de las ventajas y las desventajas de escala 
b) El problema de interrelaciones y de efectos multiplicadores, 
c) El piroblesna de factores institucionales que fiaicionan como impedimen-

tos para disminuir o anillar la eficiencia de políticas que tioaen co-
mo objetivo el desarrolló de polos y coi tros de crecimiento ^ . 

d) El probloaa de cómo integrar políticas de polos y coitros de crecimi^ 
to dentro de políticas globales económicds, sociales y culturales, y 
dentro del proceso de una planificación nacional y regic»ial. 

e) El problema de las distintas características de políticas de polos y 
centros de crecimiento dentro de los países desarrollados y los ea. 

. vía de desarrollo. 

El cuarto grupo de estudios serviría como un estímulo a los 
esfuerzos que dedicamos al diseño e irplanentación de sistemas modernos de in-
foinnación, los cuales podrían ser adaptados a las necesidades de los planes y 
políticas regionales. Será sumamaite baja la eficiencia de todas las activi-
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dades involucradas erí la promociórl del desalroilo regxonal si no se resuel-
2.1/ ve este problema de sisteaas de inforntóción 

Finalmente, cabe hacer referencia a estudios que darían 
respuesta a una cuesti<5n de gran importancia práctica^ a ver cdiao preparar 
planificadores regionales dentro de países que confixjntan diferentes proble-
mas en la elaboracidn e ir̂ ilenientacián de sus planes y políticas regionales. 
Para clarificar esta cuestión serán necesarias discusiones al nivel interna-
cional. Sin un ntímero adecuado de planificadores regionales resultarán difí-
ciles o aun ÍE55osibles todos los esfuerzos en el carino del desarrollo regional. 

Proponiendo estos cinco grupos de estudios cono el eje . 
de concentracidn para m a investigación en el canpo de desarrollo regional, 
debemos señalar que ya en UNKESD ciertas investigaciones de este tipo han si-
do puestas en marcha con valiosos resultados. Pero para que ÜNPJSD logre un 
plmo éxito en este campo, deberán jimtar sus esfuerzos un gran ntSinero de 
instituciones nacionales e internacionales, involucradas en el desarrollo re-
gional. Solamente así será posible superar los obstáculos que confrontarlos 
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REFEElEííCIiiS 

2J El autor es Director de Programas, Desarrollo Regional, United Nations 
Research Institute for Social Developmait. Las opiniones expuestas son 
las del autor y no reflejan necesariajnente el punto de vista oficial del 
Instituto. 

2/ Véanse los sigtiientes trabajos: Bertrand de Jouvenel, On Wavs of TMnkinf; 
About Social Futures; Fred L, Polak> Towards the ̂ als of Goals; Jdaef 
Pajestka, The State and Approaches to Future Studies in the Socialist 
Countries r EI mundo eh el año 2000, infoníié de una conferencia internación 
nal del Centro de Investigaciones Económicas del JapÓn^ (JERC), Bocunento 
N' 8 del Centro, diciembre de 1967. 

j/ Véanse las observaciones presentadas por Gzesjfaw Bobrowski durante la Con-
ferencia sobre la Proyección del Futuro y el Modelo de Cultura, celebrada 
en Tarda (Polonia), Qi 1967, Kultura i SpoteczCTÍstwo. N" 4, 1967, págs. 
110 a 114. 

4/ Véanse las observaciones piresentadas por A. Kuklinsld. durante la Conferen-
cia de Tarda, Kultura i Spojteczolstwo, N° 1, 1968, págs. 145 a 148, 

5/ Véanse las siguientes exposiciones de: 

1) K. Secoiaski: 

"De una manera general, la situación enástente en la esfe-
ra de la distribución de las fuerzas productivas suscitará sieE?;re en car 
da país algimas reservas, ünicaraaite la planificación en perspectiva del 
desarrollo econoiaico permite la introducción de los cambios necesarios en 
las proporciones regionales^ logrando así algunas ventajas econóndcas adi-
cionales. Al propio tiet^jo, es cierto que las diferaicias interregionales 
relativas al nivel de industrialización, la intensificación de la agricul-
tura, la desigual distribución de las coiaunicaciones, las deficiencias del 
sistena de colonización, las diferencias en los niveles de vida de detenai 
nadas regiones, etc., sólo se pueden airiinorar de nodo gradual después de 
la ejecución de varias etapas de política económica. 

... EL problema antes citado es en realidad sumamente coiaplejo. 
Las diferencias ai las modalidades del desarrollo de las diversas regiones, 
la necesidad de lograr una distribución adecuada de las tareas que debm 
realizarse, considerando los problmas de la tasa de crecimiento propia de 
cada regiái en función de las pi-emisas de interés social general, conducen 
a la fonaulación de decisiones sumamente coiaplejas en los planes económicos 
a largo plazo dirigidos a lograr resultados óptimos para todo el país.'' 
Problem miedzynarodowego i miedgyre^rionalneHo rodziaj^u pracy na tie teorii 
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matri RR^czenia sij? wvtworczvch. (División internacional e interregio-
nal del trabajo desde el punto de vista dé la distribución de las fuer-
zas productivas.) E3<;onondsta> 1964, N° pág» 735. 

2) r.J.O. Self: 

"Sólo desde el caitro en pî iner lugar puede suministráis 
se una visi<5n general de las posibilidades de diferentes regionés. M t e 
todo hay que examinar las repercusiones de la posible evolueidn del tñjaat-
ño y estructura de la econonía nacional sobre el bienestar de Cada una 
de las regiones. Este exajnen puede completarse mediante estudios de indu^ 
trias y servicios determinados en función de sus consecuencias regionales. 

Este tipo de análisis es inevitablemente provisional y fa-
lible. Pero permite contar con una base preliminar y objetiva para apre-
ciar los efectos sobre la distribución regional de la actividad económica 
de: a) la simple "neutralidad" del gobierno; b) la siir̂ jle continuación 
de la política actual del gobiernoj y, c) la aplicación de una nueva polí-
tica. Por otra parte, este análisis contribuirá a dmostrar la viabilidad 
de los objetivos de desarrollo regional y la etapa ulterior puede consis-
tir en la evaluación de las diferentes medidas generales para alcanzarlos." 
Repiional Planning; in Britain; imalysis and Evaluation. Estudios Regiona-
les, vol. I, N*" 1, mayo de 1967, Journal of the Regional Studies Associa-
tion, PergaEion Press Ltd., O:cford (Inglaterra). 

y T, Hemansíai., Interrepiional iiLlocation of Investments for Economic and 
Social development - An Elementary Model Framework for imalysis. Institu-
to de Investigaciones de las Naciones Unidas para el Desarrollo Social 
(ÜÍIKLSD), Ginebra, diciembre de 1968. 

tJ Véanse las siguimtes exposiciones de: 

1) E.M. Koover: 

"Si en ciertas zonas la mano de obra es escasa mientras 
que en otras escasean los enfíleos de características similares, probable-
mente la situación puede mejorarse bien trasladando algunos or^sleos, bien 
trasladando parte de la población, o aíiibas cosas. Los dos tipos de ajus-
te se realizan espontáneamente, aunque de ningún modo en la medida que 
sería necesaria para eliminar el paro estructural regional. Las políticas 
oficiales pueden facilitar o entorpecer, hasta cierto punto, la realizar-
ción de los dos tipos de ajuste. La cuestión de qué política debiera apli-
carse es eterna y fue discutida con especial calor hace una o más generar 
ciones cuando el Gobierno Británico trató de tomar una decisión acerca de 
ciertas zonas industriales deprimidas. 

Por supuesto, los adoradores del falso dios de la Prosper!-



- 16 ~ 

dad Local están convencidos de que sienpre deberán llevarse los enrieos 
a la población, vez de al revés. Pero nadie nás ha sugerido seriar 
nente que una de ambas políticas debería seguirse con exclusión de la 
otra. En realidad, resulta difícil citar alguna ofensiva apropiada y 
eficaz contra el paro regionalizado m que no se estiiaule a la población 
a buscar los eirpleos y en que no se adopten asimismo medidas de estímu-
lo para llevar los trabajos a la población. 

Ya he eaqiuesto lá opinién de que toda of^siva eficaz de 
esta índole debe entrañar la prestación de una asistencia especial a los 
grxipos a los que sea máá difícil dar trabajo, principalmaite en fonna de 
indstrucción y capacitación profesional. Estos programas lograrán que 
resiilte más fácil darles trabajo, bien en sus propias zonas y ocupacio-
nes anteriores o en otras zonas u ocupaciones, y a la vez él hecho de que 
esa mano de obra pase a esa instrucción y formación puede contribxiír a 
atraer y ampliar el enpleo en sus zonas * Otra forma sumamente apropiada 
para aprovechar mejor nuestros recursos de mano de obra en todas las re-
giones es el desarrollo de vin sistema más adecuado de estudio del K]5)leo 
e información sobre trabajadores que buscan ocupación y puestos vacantes, 
comunicando a la población de las zonas dirimidas la creación de eispleos 
en mayor número de otros lugares y comunicando a los empleadores.y a los 
que buscan csmplazamientos para la industria de las zonas ai las que escar 
sea la mano de obra la existencia de trabajadores disponibles m mayor níS-
mero de otras localidades. Evidentanente, ese tipo de actividades supone 
incrementar la movilidad tanto de la mano de obra como de la industria en 
su búsqueda reciproca. 

El peligro reside en la posibilidad de desperdiciar esta • 
ventaja debido a descaminados esfuerzos dirigidos a refroiar la migración, 
por ejeinplo, proporcionando fomación profesional a la población únicamen-
te para las clases de empleo que existen en las zonas en que habitan o 
establecioado cajas de jubilación y acuerdos de trabajo que constituyen 
mía discriminación contra los reci&v llegados." Some Old and New Issues 
in Re.niional Sevelopmait. Asociación Internacional de Ciencias Económicas, 
Conferencia sobre las zonas atrasadas en los países desarrollados, 29 de 
agosto al 5 de septiembre de 1967. 

2) L.K. Klaassen; 

"... una política oficial diidgida a reducir las diferen-
cias regionales en materia de ingresos y sspleo debe estar encaminada a: 

- promover la movilidad de la mano de obra, por ejenqplo con5>ensando los 
gastos del traslado y suministrando buenas viviendas y otras comodida-
des en la zona en expansión. 

- promover la movilidad del capital (y la mano de obra de base con él 
relacionada) hacia las regiones de costos más bajos mediante el in-
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cremento de las diferencias de costos entre las regiones* Esto puede 
llevarse a cabo subvencionando directa o indirectamente las industrias 
que se establecen o proceden a su expansión en las zonas que han de 
ser desarrolladas. 

La eficacia de una política econoniica regional de esta nar-
turaleaa se nade con arreglo a la diferencia total del ingreso nacional 
alcanzado con y sin la aplicación de dicha política. Dado que este pro~ 
cedimiento es niuy coníilicado y que, aderaás, no se dispone de nedj.das cuan-
titativas de los coeficientes de reacción de los trabajadores y enpresar-
rios, gaieraliaente se tonan varias medidas siraultáneamente y se evalúa des-
pués su eficacia. Llegado el caso, cabe que se introduzcan algunos ca»-
bios en la política teniendo en cuenta los nuevos conocimiíaitos así obte-
nidos." Regional Policy in the Benelux Countries. Part 2, Area Redevelop-
ment Policies in Britain and the Countries of the Coinnon Marieet, Economic 
Redevelopment Research, U.S. Department of Commerce, Area Redevelopmait 
Adiainistration, enero de 1965. 

8/ T. Herroansen, op. cit. 

^ Véase la siguiente exjjosición de K.A. Wood: 

"¿Será posible elaborar vina clasificación de tipos de re-
giones de planificación que sea basada ai la inyoirtancia relativa que de-
bería de ser acordada a cada uno de los tres objetivos principales y cada 
uno de las tres diferentes perspectivas tenporales? Por ejorplo, ¿se po-
dría elaborar una matriz del tipo indicado (vé^se pág. 5), tal como se 
asignaría cada parte de un país en distinto lugar dentro de la matriz". 

"Claramente, h-asta cierto punto, tanto los tres objetivos 
como las tres perspectivas tesî jorales tendrán siempre que taierse en men-
te en cada región. Sin embargo, si es válida la distinción que hace Ud. 
- y estimo que lo es - en un momento dado, las diferentes regiones dife-
rirán entre sí en cuanto al peso relativo que debería ser acordado a cada 
uno de los el^entos en los ejes horizontal y vertical de la matriz, /il-
teniativamente, quizás, los elementos podrfan ser presentados no por se-
parado sino que en. diferentes pares (e.g. pleno enpleo y crecimiento econó-
mico; pleno enpleo e igualdad socialj crecimiento econ^co e igualdad so-
cial). Aún podría suceder que existan condiciones bajo las cuales los tres 
merezcan una prioridad igual. 

"Dado, entonces, que se pueden colocar diferentes regiones 
dentro de esta matriz o dentro de una versión más aitfilia de la misEia, con-
frontaríamos en seguida las siguientes preguntas: ¿cómo se idaitificaría 
cada región en el caiipo? ¿cuáles son las características geográficas o 
socio-económicas que exigen que ima región sea manejada en base a un gin.̂ -
po de políticas en vez de otra? 
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"Podemos entonces considerar las perspectiva dinámica, 
mientras el desarrollo se prosiga, ¿se cambiará la región de un luggar 
a otro deñtiK) de Ik raatriis? ¿3erá la secuencia de este movimiento 
siempre igual, o seguirán diferentes regiones distintos caminos? En 
este movimiento, ¿es la dirección irreversible, o podrá volver una 
región a su ubicación anterior?" 

Carta de 9 de julio de 1969, a A.R» Kuklinski 
10/ Compare the follovdng comments by P»Do Malgavkar: 

, "In the deviéloping economies it is all the more 
pressing to set high goals as these countries ccmpare thoiiselves 
with the developed onesj as they have to make a large leeway to 
ccaae to a stage when most of the people will have at least need 
based earnings, and as t h ^ have large pockets of extreme povertye 

"Therefore, the developing countries set high goals 
by vdiich they hope to catch up with the wide differences between the 
realities and ejqjectations® It is axicraatic that if rapid strides 
in bridging the gap between the developing and the developed economies 
are to be made, hi^est priority will have to be accorded to the 
economic growth. The pressure of social equality, however, especially 
in a Federal form of government, is so intense that the economic aspect 
tends to be forgotten at the cost of social equality. As the economy ' 
dons not have sufficient strength and as the very scarce resources 
are used to have social equality, the economic growth slows down with 
the corollary that the funds to ensure social equality becone, scarce. 

"Consequently, the developing covintries rely more and 
more upon foreign assistance for oisiiring the econoaic growth, as 
the priority on inccme from taxation is to achieve social equality, 
and fuller emplcymmt. Because of the very nature of the foreign 
assistance, it develops delays iri the process of its utilization 
resulting in delays in implsaentation of the schones for economic 
growth. In the meanwhile the commenceaent of the repayment of foreign 
assistance starts, with the result that the repaymoit of loans 
accounts for a major, share of fresh and subsequent foreign assistance» 

"In order to give fillip to the econcmiy by undertaking 
projects beyond the normal means of the econongr, t}ie country resorts 
to deficit financing. As the econcany is already critically 
balanced, the slightest disturbance leads to serious inflation. 
The very attonpt to ensure economic growth, therefore, gets bogged 
dom because of the inflaticmary pressures. 

"The setting of goals in the inter-regional and intra-
regional context has further to contend with man as an individual 
who donands and expects social and economic surroundings besides 
the creation of the necessary infrastructure. It is the individual's 
social longing which gravitates him to metropolitan regions at the 
cost of the hinterland. This is all the more pronoxmced in 
developing economies, as there is pronounced differaice between 

/the social 
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the social and comiinity facilities in the metropolitan regions 
and the hinterland sudi as clubs, cinemas, hotels, restaurants, 
colleges, research institutes, cultural and social groups and 
activities, etc* 

"Added to this is the point you have so well 
brought out viz. the lack of regional information in developing 
econcsaies. The veiy data itself for regional planning is non-
existent or incompleteo 

"Whilst appreciating your point that the processes 
of goal setting are dominated by the idea of economic growth, full 
gaployment and social equality^ in the developing eccmomies these 
ideas exert pressure in the reverse order, viz» social equality, 
full emplo^Taent and economic growth»* We also set econcanic goals 
higher than are possible to attain, and resort to means to reach 
the goals _iiiiich by i their very nature lead to frustration and 
retardation©" 
* Underlined by A»R. Kuklinski* Goals in Regional Policies and 
Ob.1ectives in Regional Planning (Material for discussion), 
UNRISD/69/C.27, Geneva, March 1969» ~ 

11/ Véase la sección VI de Criteria for Location of Industrial Plants 
(Changes and Problens), Comisión Económica para Europa, Naciones 
Unidas, Nueva York, 196?» 

12/ Véase la siguiente distinción establecida por E. Kalk y I.B.P. Komoss; 
"Nivel Regional 

El térí̂ iino nivel regional se utiliza en el presente 
articulo en un sentido genérico para indicar cualquier nivel de 
gobierno situado entre el local y el central. Aunque es posible 
dividir el nivel regional en una serie de subniveles, hemos prefe~ 
rido limitar esta división a dos categorías: 
1, El nivel central-regional que es el más cercano 
al nivel central - que divide al Estado en un niímero limitado de 
regiones bastante extensas; 
2. El nivel local-regional - más cercano al nivel local 
"original" - en el que.gran nómero de autoridades locales deciden 
cooperar o integrarse. 

• E l nivel medio de gobierno tradicional, como el 
departamento, la provincia, el condado, la circunscripción, estarán 
situados por lo general entre el nivel central-regional y-él nivaL 
local-regional. Habida cuenta de que existen muy pocas nuevas 
formas de gobierno regional basado en este nivel, no será objeto 
de análisis en la presente clasificación." Regional Planning in 
Morth-West Europe (parte 2), Estudios de gobierno local comparativo, 
Unión Internacional de Autoridades Locales, La Haya, volc2, N® 1, 
verano de 196S, 

13/ Veánse las observaciones relativas a la Regional and Super-regional 
Economic Activity en el articulo de A. Kuklinski que figura en el 
volumen "City and Regional Planning in Poland", publicado por 
J.C. Fisher, Nueva York, 1966, pág. 403» 

/IZ/ Véase 
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14/ Véase la siguiente e^qjosición de H. Perloff: 
"Es conveniente distinguir dos aspectos del proceso 

de planificación: considerado desde el punto esenciáLmente político, 
supone el.establecimiento de objetivos, la elección entre los 
posibles métodos (o sistemas) para alcanzar lós objetivos habida 
cuenta de los factores limitativos existentes, y la evaluación de 
los resultados obtenidos (desde los puntos de vista real y politico)^ 
desde el punto de vista de la planificación técnica, es decir, a ojos 
del planificadór técnico regional, puede decirse que los elementos 
básicos del proceso, incluyen la ijiformación y el análisis, la deter-
minación regional, una fase de planificación y programación y las 
operaciones. El planificadór técnico puede, por su parte, refe-
rirse al proceso politico de manera e^ecial. Puede señalar las 
incompatibilidades entre los objetivos mtiltiples cuando existen 
y son particularmente perjudiciales, o sugerir metas de mŝ ror uti-
lidad operacional. Al presentar otras políticas posibles puede 
limitarse a sugerir medidas tan poco atractivas que conviertan a 
la solución técnica preferida en la opción más conveniente desde el 
punto de vista político» La "evaluación", si se llega a efectuar, 
probablemente tropezará con la resistencia del planificadór técnico 
o será utilizada para demostrar por qué son necesarios más recursos 
para las actividades de planificación regional. 

Resulta útil conocer los dos procesos paralelos» No sólo ha de 
reconocerse la continuidad del proceso de planif icación en ambos 
sentidos, con inclusión de las interacciones, sino que tambi&i h ^ 
que toier presentes las importantísimas relaciones laterales entre 
los dos tipos de proceso»" Key Features of Regional Planning, Journal 
of the American Institute of Planners, mayo de 1968» 

1¿/ Véase la siguiente distinción hecha por J. Drewnowski: 
"La política de desarrollo se defiJie como una serie 

de. actividades oficiales encaíninaxias a promover y dirigir el 
desarrollo. 

La planificación del desarrollo es lana actividad 
análoga, con las características adicionales de que las finalidades 
se enuncian en forma dé objetivos cuantitativos que han de alcan-
zarse dentro de un plázo prescrito." Social and Econcanic Factors 
in Development - Introductory Considerations on their Meaning, 
Measurement and'Interdependence, Instituto de Investigaciones de 
las Naciones Unidas para el Desarrollo Social (UNRISD), Ginebra, 
Informe N® 3, febrero de 1966» 

16/ Compare the following statoaent by Eo Brofoss: 
"It is very appropriate that this topic is brought 

for discussion just now. frftien reading many of the regional 
studies, I have a feeling that much of the work is.;<;arried out in 
a political vacuiam. After all, we have political bodies to establish 
basic objectives of policy. This must be the starting point for all 
studies on regional policies and problems® 

/"Too many 
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"Too inaniy of the studies represent only an extra-
polation of existing trends over short periods. These trends are 
the resultant of certain forces and interventions and also of 
non-int ervention• 

"Particularly in American studies, I have a feeling 
of looking at children play with houses of sand. There is, I am 
sure, in the greater conurbations a law of diminishing social and 
welfare, returns. This human dimension is often neglected and 
evai completely ignored because the ultimate goals of regional 
policies are not defined or established." Goals in Regional 
Policies and Ob.jectives in Regional Plaxmin^ (Material for 
discussion), UNRISD/69/C.27s March 1969» 
See also C. Furtado: 

"The experience in social action which I have had 
the privilege of directing for over five years in the Northeast 
of Brazil, should be analysed in the light of what has been said 
daout the ambiguous position of the State in underdeveloped 
countries, about the lack of a clear distinction between conventional 
and unconventional forms of political action, and between political 
and administrative procedures. 

"On the basis of the first assessmoit of the socio-
economic situation of the region, it was agreed that it would be 
necessary to go further afield than was possible by employi^ the 
conventional techniques of econcsnic planning. Some parts of the 
social structure had to be considerably modified if they were to 
fom the basis for an economic system with a definitive potential 
for growth. For exaiaple, the agrarian structure comprised of 
large scale farms v;here feudal patterns of labour relations prevailed, 
and of small scale farms in wliich investment of any type would be 
counter-productive, would have to undergo drastic change if the 
region were to have the type of agricultural basis essential for 
supporting industrializationo 

"However, to change the agrarian structure was a political 
objective without a practical solution in view, i®e., it could not be 
achieved by conventional political methods. Xt was therefore decided 
to break down the problon into its various components, each of which 
woiild be more accesible to some kind of practical solution. There 
thus onerged three different courses of action. The first sought to 
modiiy the acknowledged basis of the problem: it consisted in a 
systematic assessment of the resources of the region \á.th a view to 
opening up new land for cultivation, whether through irrigation or 
through a policy of land settlement. The second envisaged the 
re-employment of public funds in order to cease reinforcing the 
structure of the large scale landholdings, or the latifundios® Finally, 
the third course of action sought to mobilize these forces which 
were active outside the power structure with a view to undermining the 
supremacy of the large scale landholdings»" Social Reconstruction 
in Societies Dominated by Traditional Groups, Social Planning 
Puerto Rican P^ers, Planning Series, N® S-1, Graduate Program in 
Planning, University of Puerto Rico, San Juan, 1968» 

/2H/ Compare 
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17/ Compare the following statement by JiA, Ponsioen: 
"The philosophy of people's participation in programming 

is none other than that of efficiency. It should not rely too much 
on ideologies such as grassroots democracy. It is a fact of normal 
human nature that people expect guidance from a government of e^jperts, 
on the one hand, and that, on the other hand, they resist impositions 
from above and use all opportunities to criticize what has been planned 
for them. They defend what they have decided themselves, however. It 
is just wise policy to combine guidance with self-governnent." Social 
Action. Social Administration and Social Policy^ Social Planning 
Puerto Rican Papers, op«cit» 

18/ UNRISD and the University of Lund, Sweden, are organiising a seminar 
on Information Systems for Regional Develotanent, which will be held 
in Lvmd in October 1969. 

19/ Compare B. Berry and A. Wróbel (eds.): Economic Regionalization and 
Numerical Methods. Final Report of the Commission on Methods of 
Economic Regionalization of the International Geographical Union, 
Institute of Geography, Polish Academy of Sciences, Geographia 
Polonica 15, Warsaw 1968, 
See UNRISD Research Notes No, 2, August 1969. 

21/ There are conditions shaping regional development that are determined 
by the tjrpe of technology applied, and which operate universally or 
sani~\ini ver sally. Compare the following statement of O» Lange on 
the scope of technical and balance laws of production: 

"The laws with the widest application in history are 
those arising from the production process - the technical and balance 
laws of production. The most general of these laws are universal in 
character, vftiich means that they are valid at all stages of social 
development in which production is a conscious and purposive human 
activity - i.e. beginning with the appearance of mankind, A general 
technical and balance law of production of this kind arises from the 
very existence of certain necessary technical and balance relationships 
in the production process," Oskar Lange, Political Economy, Vol, 1, 
New York, 1963, p. 64. 

22/ According to J, Friedmann, "four characteristics help to distinguish 
innovative from allocative planning, 1, Irmovative planning seeks 
to introduce and legitimize new social objectives, Innovative 
planning is also concerned with translating general value propositions 
into new institutional arrangements and concrete action programs» 
3, From this it follows that innovative planners are public 
entrepreneurs v/ho are likely to have more interest in mobilizing 
resources than in their optimal allocation among competing uses, 
4. Innovative planners propose to guide the process of change and 
the consequent adjustments within the system through the feedback 
of information regarding the actual consequences of innovation, in 
contrast to allocative planners, whose main endeavovir is accurately 

/to predict 
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to predict the chain of consequences resulting from incranental 
policies and then to adapt these policies to the prospective changes." 
A Conceptual Model for the Analysis of Planning Behaviour, 
Administrative Science Quarterly, Vol. 12> Nr* 2, September, 196?. 

23/ Compare: 
N, Nekrasov, Soviet System of Regional Studies and The Principles of 
Construction of Inter-Zonal Madel in the Conditions of the USSR, 
Soviet Association of Regional Science, Moscow, 1967; Sovet po 
Izuchenyn PrioTivoditelnych Sil pri Gosplanye SSR, Obshchaya metodika 
razrobotki generalnoj schengr razemshchenya priozvoditelnye sil SSR 
na 1971-19SO gg. Moskva 1966. 
K, Porwit, Methods of Long Term Planning - Central Regional and 
Branch Models. Warsaw, 1969. 
L.B.li, Mennes, Jan Tinbergen, J, George Waardenburg^ The Element of 
Space in Development Planning, Netherlands Economic Institute, 
North-Holland Publishing Company, 1969. 

24/ Compare the papers prepared by T, Hermansen, L. Klaassen, M, Penouil, 
and T. Di Telia for a meeting of an Expert Group on Growth Poles and 
Growth Centres, Geneva, 19-23 May 1969, co-sponsors of the meeting: 
UNRISD and CEUCORS, Vienna, 

25/ This is a very controversial issue. In most cases, the strictly 
economic arguments will favoxir the solution of selecting a small 
number of bigger growth poles and growth centres. The facts of 
political reality will press to adopt the opposite solution - to 
multiply the number of places to be recognized as growth poles and 
growth centres. The solutions of economic and social policies in 
this field will be, in most cases, a compromise of conflicting 
forces and arguments. Therefore, it is a dangerous mistake to 
reduce the problem of growth poles and growth caitres to economic 
dimensions only and to discuss it as a problem of the efficiency 
of investment policies. 

In more general terms, I would like to stress that 
it is wrong to apply only the "input" approach in the evaluation, 
of the size and structure of growth poles and growth centres. The 
whole discussion cannot be reduced only to the question of how to 
minimize capital inputs in the inplementation of growth pole and 
growth centre policies. An effort should be made to answer the 
much more difficialt and complicated question of how to define the 
size and structure of growth poles and growth centres in order to 
maximize creativeness, productivity, welfare and perhaps even the 
happiness of the human beings living in the growth poles and growth 
centres. So, both "input" and "output" approaches should be 
considered in the discussion. Naturally, the notion of "output" 
in this case is not restricted to conventional economic indicators 
but is e^qDressing the totality of the results of human activities, 
A,R, Kuklinski, Growth Poles and GroT^h Centres in Regional Policies 
and Planning (Remarks for discussion), UNRISD/69/C.6. 

¡ 7 ^ Although 



26/ Although there are many theoretical and methodological problems to 
be solved in order to improve the process of the design of growth 
pole and growth centre policies, the main difficulty is involved in 
the field of implementation, Veiy few growth pole and growth centre 
policies have been implemented. The idea to channel growth 
opportunities to a selected number of places must generate resistance, 
especially at the local level. This is perhaps one of the problems 
of the sociology of regional development, how to extend the 
geographical horizon of local.and regional authorities; how to induce 
the acceptance of national criteria on the regional level and regional 
criteria on the local level, A.R, Kuklinski, ibidem, 

22/ See footnote 16, 
28/ UNRISD Research Notes, No, 2, August 1969. 


